
este, casi constantemente acompañados de
nevadas más ó menos frecuentes ó intensas,
siendo más de temer los días y sobre todo
las noches serenas de Diciembre y Enero,
porque, efecto de la irradiación del calórico
de la tierra, los fríos suelen ser extremados,
llegando algunos años el termómetro á seis
y ocho grados bajo cero.

El verano es generalmente seco; y aunque
la abundancia de agua facilita el riego de
las calles, y esto puede contribuir á modifi-
car algo la temperatura, la escasez de lluvias
por efecto de la aridez del suelo de la pro-
vincia y de la falta de arbolado, suele hacer
molesta esta estación del año, que escogen
los vecinos pudientes de Madrid para hacer
sus excursiones á las costas del mar y á los
balnearios délas provincias septentrionales,
cuando no álospueblos próximos ala capital.

La temperatura durante el primer mes
estival no suele pasar de 26 á 28 grados;
pero durante la canícula es muy frecuente
observar que la columna termométrica se
eleva hasta los 36 y más grados á la som-
bra. En el mes de Agosto del presente año
de 1889 llegó á sentirse un calor de 39 gra-
dos, temperatura propia de la zona tórrida.

Mucho se ha discutido acerca del clima de
Madrid, tanto por lo que se relaciona con el
que se disfrutaba en lo antiguo, como por lo
que respecta á su influencia sobre la salud pú-
blica. Se ha dicho que el clima de la capital de
España era más suave y benigno que al pre-



gente fundándose para ello en que esta cir-

cunstancia había aconsejado á Felipe IIfijar

en él la residencia de la Corte.

Es muy posible que esto sea cierto, por-
que es un hecho, comprobado por todos los
historiadores, que en las cercanías del anti-
guo Madrid abundaba mucho el arbolado,

tanto, que sus espesos bosques se hallaban
poblados de caza mayor. Por otra parte, en

las vertientes del Guadarrama y Navacerra-

da se desarrollaba mucho más que hoy toda
especie de arbolado, citándose por su notable
extensión y espesura, y en e'ste caso, y sabi-
da la influencia que el arbolado ejerce sobre
el clima, nada tiene de particular que éste

"fuese más igual, menos seco y,por tanto,
más sano que en la actualidad, por hallar

más difícil paso los vientos de la sierra.
Con un clima como el que actualmente se

disfruta en Madrid, no son de extrañar las
enfermedades que suelen reinar, si bien no
es sólo el clima el causante de ellas. Mortí-
fero y todo como se supone, el clima de la
capital de España no daría la espantosa cifra
de mortalidad que revelan las estadísticas de-
mográficas, niel cúmulo de enfermedades que
se registran, sino obedeciera á otras con-
causas

El desconocimiento ú olvido de las más
elementales reglas de la higiene pública; las
incomprensibles condiciones de habitabilidad
de las casas; la falta de policía urbana; el
pésimo sistema de riego, milveces anatema-



tizado por los hombres de ciencia, y quizá
las costumbres de la mayoría de los habitan-
tes, todo esto tiene, de seguro, más parte en
la mortalidad de Madrid que la variedad de
temperatura y la brusquedad de los cambios
atmosféricos.

Sería entrar en un terreno ajeno á la ín-
dole de este libro si hubiésemos de exten-
dernos en esta materia; sólo diremos que lo
bajo de la temperatura que se nota en Ma-
drid, á pesar de hallarse en una latitud á la
que generalmente corresponde más templado
clima, débese á su altura sobre el nivel del
mar, y que si examinamos, por ejemplo, una
de las enfermedades que mayor contingente
dan á la muerte en Madrid, las de los órga-
nos respiratorios, encontraremos fácilmente
que á su desarrollo y resultados contribuyen
de modo principalísimo las condiciones y,
jsobre todo, la extraordinaria altura de las
C8. S&S

Por lo demás, preciso es convenir en que
la mortalidad es en Madrid mucho mayor
que en otras capitales de más numeroso ve-
cindario, y que es necesario adoptar medidas
que restablezcan la debida proporcionalidad
entre los que nacen y los que mueren, yme-
joren las condiciones sanitarias de la po-
blación.

En efecto: en el mes de Julio último, fecha
á que alcanzan los datos publicados por la
Dirección general de Beneficencia ySanidad,
hubo en Madrid 163 defunciones de enfer-



rnos de tuberculosis, y eso que este mes no
es el más á propósito para la agravación de
esta clase de enfermedades. En cambio, y
como prueba de las malas condiciones higié-
nicas de la capital de España, puede citarse
la cifra de 153 defunciones debidas á enfer-
medades intestinales, y 46 como consecuen-
cia de fiebres tifoideas, sin contarla crecida
mortalidad producida por las diferentes fie-
bres eruptivas, y sobre todo por la difteria,
que algunas veces hace terrible estrago en
los niños.

Creemos que con seguir escrupulosamente
las prescripciones de la higiene, modificando
sistemas viciosos de alcantarillado ydesagüe,
vigilando la limpieza pública, suprimiendo
pantanos, estercoleros, depósitos de materias
fáciles de descomposición, estableciendo bal-
nearios públicos y, en fin, adoptando otras
medidas análogas, á semejanza de lo que ha-
cen los Ayuntamientos en otras capitales
aún menos importantes que Madrid, podría
llegarse facilísimamente á normalizar el mo-
vimiento de población, suprimiendo esa te-
rrible diferencia que se observa entre los
que nacen y los que mueren.
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POBLACIÓN

flHpesar del déficit que las condiciones
sanitarias de Madrid ofrecen todos los

años, la población de la capital de España,
al igual que sucede en todos los grandes cen-
tros urbanos, nacionales y extranjeros, au-
menta sin cesar.

Hay para ello infinitas razones, cuya enu-
meración y examen nos llevaría muy lejos,
mereciendo consignarse, especialmente, la
triste situación del obrero, falto de trabajo
en los campos y aun en las ciudades, y que le
obliga á buscar empleo á sus brazos donde
puede hallarlo con relativa facilidad: la cen-
tralización de los servicios administrativos,
que hace de Madrid la Meca de todos los
pretendientes á destinos públicos y el eje
de todos los negocios, buenos y malos.



A Madrid vienen los que necesitan trabajo
y los que no tienen el hábito de trabajar
porque no necesitan hacerlo ó porque en-
cuentran más cómodo vivir holgando , sea
como quiera; los que medran á la sombra de
la Administración y los que á ella acuden en
demanda de solución para sus asuntos parti-
culares, y les conviene, por tanto, vigilarlos
de cerca.

De cualquier modo, ello es que la pobla-
ción de Madrid ha venido aumentándose
paulatinamente; y aunque se han modificado
algunas de las circunstancias que determi-
naron, hace algunos años, el extraordinario
crecimiento de la población, y aunque la ca-
restía de la vida opone fuerte dique á este
aumento, la cifra que arroja el último censo
indica bien claramente que la población con-
tinúa aumentando sin cesar.

No hemos de discutir aquí si conviene á
los intereses permanentes de la nación laper-
sistencia de este movimiento que deja des-
pobladas las pequeñas poblaciones para venir
á engrosar las grandes. Cuestión es ésta ya
muy debatida y que preocupa, con razón, á
los hombres pensadores, pero sobre la cual
nada ha podido hacerse hasta aquí, y proba-
blemente nada se hará tampoco en lo sucesi-
vo, mientras no cambien de un modo radical
las condiciones del trabajo, la organización
administrativa y el medio en que vive la so-
ciedad española.

Madrid, según el último censo, cuenta



«nos 522.000 habitantes, de los que más de
60 por 100 son naturales de otros pueblos

ó extranjeros. Este solo dato indica bien cla-

ramente el decrecimiento natural de Madrid,

aue sin el contingente de los extraños habría
quedado despoblado.
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INSTRUCCIÓN PÚBLICA

iIIadrid es, sin género alguno de duda,

V*Hla capital donde con más interés se
atiende, en España, á la instrucción pública,
sin que esto quiera decir que en este punto
se haya alcanzado el grado de perfección que
en otras capitales del extranjero. Afortuna-
damente, existe verdadero empeño en dar

desarrollo á este importante ramo de la Ad-
ministración; y si hemos de juzgar por los
adelantos realizados durante los últimos años,
puede asegurarse que no han de pasar mu-
chos para que la enseñanza pública llegue á
la altura que reclama el progreso social.

Alcomenzar el año de 1889, fecha de los
últimos datos oficiales publicados, existían
en Madrid 58 escuelas municipales de pri-
mera enseñanza de niños, 60 de niñas, entre
elementales y superiores, y 21 de párvulos;
en total 139 escuelas, en la que recibían los



beneficios de la instrucción 11.441 niños,
de los cuales 4.388 varones, 4.746 hembras
y 2.307 párvulos de ambos sexos.

El profesorado de estas escuelas se com-
ponía de 121 maestros y 155 maestras, que
hoy, en su mayoría, han obtenido sus plazas
en piíblico y severo concurso, que garantiza
las especiales condiciones de saber y de ap-
titud que distinguen al profesorado de prime-
ra enseñanza en Madrid.

Además, hay 31escuelas públicas paraadul-
tos, 18 para hombres y13 para mujeres, que
contaban á lacitada fecha con 1.205 alum-
nos, de los cuales 933 hombres y272 mujeres.

Independientemente de las escuelas muni-
cipales, el Ayuntamiento sostiene el Colegio
de San Ildefonso, en el que, además de darse
á los alumnos la primera enseñanza, se les
enseña dibujo, taquigrafía y gimnasia: se les
mantiene y viste, socorriéndose con una pe-
seta diaria á los niños que por enfermedad
tienen que salir temporalmente á sus casas,
y,por último, se consignan pensiones para
auxiliar á los que, cumplida la edad regla-
mentaria, se dedican á oficios ó á seguir una
carrera

El Ayuntamiento de Madrid consigna en
sus presupuestos para atenciones de la pri-
mera enseñanza, la cantidad de 1.107.088,48
pesetas, de las que 42.000 se dedican á sub-
vencionar colegios, sociedades y estableci-
mientos particulares que se consagran á la
instrucción popular.



Entre éstos figuran, en primer término,
, Escuelas Pías de San Fernando y San

a ton que el Ayuntamiento subvenciona
12.500 pesetas anuales. En estos cole-

gios, dirigidos por los Padres escolapios, y

Contados á la mayor altura, reciben educa-

ción 5.577 jóvenes entre internos y externos,

en esta forma:

San Fernando
San Antón... Internos 105 Externos Jilo_

130
- 1147

Los internos reciben la enseñanza prima-

ria elemental, y en toda su extensión la se-

gunda. Para los externos hay seis clases de

la primera enseñanza, cuatro de la segunda,
una para la Escuela de Artes y Oficios y otra

de música, facilitándose á los alumnos los
libros de texto, y á los más necesitados que

se distinguen por su aplicación, comida dia-
ria;hay además premios consistentes en tra-

jes ylibros.
El número de niños á quienes se da ali-

mento diariamente pasa de 100, y de 500
los que anualmente y en ambas escuelas re-
ciben como premio vestuario.

Para niñas existe igualmente un colegio
de escolapias en Madrid, situado en el barrio
de Arguelles, el cual se halla montado como
los de los niños, en espaciosos locales y con
gran lujo y sin olvidar ninguno de los deta-
lles necesarios para una enseñanza completa
y perfeccionada.

El colegio de niñas escolapias del barrio



de Arguelles, como su análogo de Caraban-
chel Alto, recientemente establecido, admite
internas y medio internas y gran número de
externas, en condiciones semejantes á los
colegios de los niños que dejamos descritos.

En la Escuela Normal Central de Maestros
hay una clase de práctica, donde se da gra-
tuita la enseñanza primaria, elemental y su-
perior á niños , y otro tanto sucede en la
sociedad El Fomento de las Artes, en la de
Escuelas Dominicales y para la Enseñanza de
la Mujer; todas subvencionadas por el Ayun-
tamiento.

Para terminar en lo que se relaciona con
la primera enseñanza gratuita, diremos que,
á más de las Escuelas municipales, existe la
establecida en el Hospicio de Madrid á cargo
de la Diputación Provincial ,y dirigida por
un acreditado Profesor.

Respecto á las escuelas de primera ense-
ñanza particulares, son muchas las estable-
cidas con el carácter de gratuitas, merecien-
do especial mención las que sostienen las
asociaciones religiosas, católicas y protes-
tantes; y en cuanto á los colegios, se cuen-
tan también muchos, algunos perfectamente
montados, careciendo de datos para fijar el
número de estas escuelas y el de alumnos que
á ellas acuden.

La segunda enseñanza corre exclusiva-
mente á cargo del Estado ,aunque se per-
mite á los alumnos cursarla en los colegios
incorporados á los Institutos oficiales, que



son dos en Madrid , el provincial de San
Isidro, situado en la calle de Toledo, en el
edificio contiguo á la Escuela de Arquitec-
tura, que fué convento de jesuítas y al que
corresponde la iglesia colegiata de San Isi-
dro, hoy convertida en catedral, y en el del
Noviciado ó del cardenal Cisneros , situa-
do en el edificio recientemente construido
en la calle de los Reyes unido á la Universi-
dad Central.

En ambos, y bajo la dirección de un pro-
fesorado notable por su saber , se cursan
todas las asignaturas que corresponden al
bachillerato en artes. .

La enseñanza superior y profesional se da
exclusivamente en la Universidad Central y
en las Escuelas especiales que de ella depen-
den más ó menos directamente. Las ense-
ñanzas correspondientes á las Facultades
de Filosofía y Letras, Ciencias y Derecho.
se cursan en la Universidad; las de la de Me-
dicina, en el Colegio de San Carlos, situado
en la calle de Atocha, inmediato al Hospital
General, donde se hallan establecidas las
clínicas; las de Farmacia, en su escuela,
situada en la calle á que da nombre; la de
Veterinaria, en el nuevo local establecido en
la calle de Embajadores; la de Arquitectura,
en el que fué residencia de la Compañía de
Jesús, á la entrada de la calle de los Estu-
dios; las de las carreras de Diplomática,
Ingenieros de Caminos , Canales y Puertos,
Agricultura y Comercio, en sus respectivas



escuelas especiales; la de Sordomudos y Cie-
gos, en el colegio situado en la calle de San
Mateo; la de Música y Declamación, en el
Conservatorio, y, en fin,la del Magisterio, en
las dos Escuelas Normales, una de maestros
en la calle de San Bernando y otra de maes-
tras en la del Barco.

La instrucción pública corre á cargo del
Ministerio de Fomento, y depende inmedia-
tamente del rector de la Universidad Cen-
tral toda la que se refiere al distrito univer-
sitario de Madrid, que comprende las pro-
vincias de Madrid, Toledo, Guadalajara, Ciu-
dad Real y Cuenca.

La primera enseñanza en Madrid está
dirigida por una Junta central, en la que
tiene representación el Ayuntamiento, ha-
biendo además otra local en cada uno de los
diez distritos municipales en que se halla
dividida la capital.

Estas Juntas locales son elegidas por su-
fragio por los padres de familia de cada dis-
trito, dándose así intervención en la ense-
ñanza á los más interesados en que ésta llene
todas las condiciones necesarias.

Por último, la Universidad de Madrid, que
carece de edificio y de elementos á la altura
de su importancia, no sólo es la primera de
España por la universalidad de sus enseñan-
zas, sino también por su glorioso abolen-
go,^ como que es la misma que fundó en Al-
calá de Henares elfinsigne hijo de la provin-
cia de Madrid, cardenal Jiménez de Cisneros.
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BENEFICENCIA

Bo son los servicios de Beneficencia los
más desatendidos en Madrid. Tanto el

Estado como la Provincia y como el Munici-
pio, se esmeran en atender á esta necesidad
de los pueblos cultos ele amparar al desva-
lido en sus enfermedades y desgracias; y en

esta humanitaria tarea se ven auxiliados por
la caridad particular, que ha dotado á la ca-

pital de España de muchos y muy bien mon-
tados Asilos y Hospitales.

El Estado sostiene dos asilos para enfer-
mos incurables: el de Jesiís ,para mujeres,
situado en la calle de Amaniel; y el del Car-
men, para hombres, en la calle de Atocha.
Ninguno de estos asilos reúnen condiciones
apropiadas á su objeto, y se proyecta hace
tiempo su traslación á otros edificios cons-
truidos exprofeso.

Además de estos asilos, sostiene el Estado



en Madrid el Hospital clínico de la Facul-
tad de Medicina, el de la Princesa, cons-
truido en conmemoración del nacimiento de
la infanta doña Isabel, hermana del malo-
grado rey D. Alfonso XII; el cual por su
parte procuró las reformas llevadas á cabo
recientemente en dicho establecimiento, que
reúne muy buenas condiciones ,y en el que
existe una consulta á cargo del inteligente
cuerpo de profesores médicos con que cuenta
el Hospital. ElMilitar,situado en el ruinoso
y recientemente incendiado edificio que fué
Seminario de Nobles, en la calle de la Prin-
sa, para enfermos militares, y,por último,

el Instituto Oftálmico Nacional, para el tra-
tamiento de las enfermedades de la visión.

La existencia de asilados y enfermos en los
mencionados establecimientos era el 1.° de
Enero del año actual, la siguiente:

Hospital Clínico de la Facultad de Medicina. 181—
de la Princesa 206
de Jesús .Nazareno (Incurables) 252
del Carmen (ídem).. 224

Instituto Oftálmico Nacional

La Diputación Provincial sostiene los Hos-
pitales y Asilos siguientes:

El Provincial, que contaba en la fecha in-
dicada 1.144 enfermos.

El de San Juan de Dios, para enfermeda-
des específicas, con 311 enfermos de ambos
sexos

El Asilo de Nuestra Señora de las Merce-



¿eS para niñas , que contaba con una exis
tencia de 483 acogidas.

El del Pardo, para pobres de ambos sexos,
con 534.

El Hospicio y Colegio de Desamparados,
para niños, con 1.358.

La Inclusa, que contaba en la citada fecha
con una existencia de 26 depositados.

ElColegio de la Paz, contiguo á la Inclu-
sa, de la que recibe el contingente de asila-
dos, con 301 de éstos.

Y, por último . la Casa de Maternidad
que contaba con 102.

Antes de pasar á reseñar los estableci-
mientos que dependen de la Beneficencia mu-
nicipal, nos parece oportuno consignar algu-
nas observaciones sobre la del Estado y la
Provincia

En cuanto á la primera, está bastante des-
atendida. Ninguno de los edificios en que se
hallan instalados los Asilosy Hospitales ofre-
ce condiciones de seguridad, espacio y ven-
tilación para el objeto á que están destina-
dos; y si bien, como dejamos dicho, se pro-
yecta la construcción de edificios nuevos, en-
tre los cuales figura un magnífico Hospital
militar en terrenos cedidos por el Ayunta-
miento de Carabanchel, aún habrán de pasar
muchos años antes que estos proyectos se
realicen.

Respecto á los establecimientos benéficos
que sostiene la Diputación, se hallan en me-
jorestado; pero, á pesar de los esfuerzos de la



Corporación, especialmente en estos últimos
años, todavía se observan muchas deficien-
cias. El Hospital General es pequeño para
el número de enfermos que continuamente
acude, y si bien ha mejorado su organiza-
ción interior, ni el emplazamiento . nila ca-
pacidad, ni otras condiciones son las que
deben concurrir en un establecimiento de
esta importancia en la capital de una nación.

El Hospital de San Juan de Dios amenaza
ruina, y está desde hace mucho tiempo de-
nunciado. La Diputación Provincial tiene
también, desde hace algunos años, proyec-
tada, la construcción de otro de nueva plan-
ta, proyecto que la actual Corporación hu-
biera realizado, si no hubiesen surgido obs-
táculos y dificultades ajenos á su voluntad,
que lo han impedido.

En cambio, el Asilo de las Mercedes y el
Hospicio Provincial reúnen excelentes con-
diciones, y su organización interior deja
poco que desear, si no es la falta de capaci-
dad, porque las necesidades de este ramo de
la Administración local crecen con el tiempo
y con el aumento de la población.

Las atenciones de la Inclusa, Colegio de
la Paz y Casa de Maternidad se cubren por
la Diputación Provincial con extremo inte-
rés y escrupulosidad. En el Colegio mencio-
nado, á cargo de las Hermanas de la Caridad,
como todos los establecimientos benéficos dela Provincia, existen dos escuelas, una ele-mental y otra de párvulos, dirigidos ambos



por las mismas Hermanas. En ellos se enseña
la instrucción primaria ,labores y bordados

blanco, en seda, oro y plata, música, di-
bujo yhasta una clase especial de planchado.

El Ayuntamiento de Madrid atiende á la
Beneficencia municipal, sosteniendo un Asi-
lo, el de San Bernardino ,para niños y an-
cianos pobres, subvencionando á algunas so-
ciedades benéficas particulares, como la So-
ciedad Protectora de Niños, el Asilo de Nues-
tra Señora de la Asunción y la Sociedad
Constructora Benéfica, sin contar las Casas
de Socorro, que están incluidas en los gastos
generales de Beneficencia. La asignación
anual que figura en los presupuestos munici-
pales para las atenciones de Beneficencia,
se eleva á la suma de 293.453,95 pesetas,
cifra escasa , sin duda , para las necesida-
des de este importante servicio admiminis-
trativo, pero considerable relativamente á
los escasos ingresos y extremadas obliga-
ciones que pesan sobre el Erario municipal.

Existen diez Casas de Socorro, una. en cada
distrito de los en que se divide la pobla-
ción de Madrid, donde se atiende á los en-
fermos de accidentes repentinos y á los po-
bres que reclaman los auxilios de la ciencia
en casos de enfermedad. A los primeros se
les asiste en las mismas Casas de Socorro,
donde hay todos los elementos necesarios
para la curación. A los otros en sus respec-
tivos domicilios, suministrándose los medi-
camentos por las farmacias titulares de cada



distrito, y previa presentación de recetas,
expedidas gratuitamente por los médicos.

Además de la asistencia médica, las Casas
de Socorro suministran á los enfermos indi-
gentes leche, alimentos, ropas de cama y
otros efectos, incluso aparatos ortopédicos
celebrándose en ellas consultas gratuitas va-
cunaciones y otros servicios sanitarios, abo-
nando pensiones de lactancia y prestando
otros infinitos servicios, que tanto han con-
tribuido al crédito de que gozan entre las
clases todas del vecindario madrileño.

En la imposibilidad de expresar la cuantía
de estos servicios benéficos por medio de da-
tos estadísticos, nos limitaremos á lo ex-
puesto, que basta para que se comprenda el
interés con que el Municipio atiende á las
clases menesterosas.

La beneficencia particular cuenta con mu-
chos Asilos yHospitales, mereciendo especial
mención los siguientes;

• Elde ancianos, par avaletudinarios pobres,
situado en un edificio ad Jioc en la calle de
Almagro.

Elde jóvenes sirvientes, dedicado á reco-
ger y educar jóvenes destinadas al serviciodoméstico.

El de San Alfonso, el de San Blas, el de
Nuestra Señora de la Asunción, el de la Di-
vina Pastora, el de Adoratrices ó Colegio de
Desamparadas, el de Huérfanos del SagradoCorazón de Jesús, el de niñas huérfanas dela Parroquia de Santa Cruz, el de la Her-



mandad del Refugio, los Asilos de la noche,
y las Tiendas Asilo.

En todos estos establecimientos benéficos
se da albergue y alimento á los pobres; en
unos con carácter permanente, en otros por
tiempo limitado, ya sólo para pasar la noche
los que carecen de hogar y de medios para
proporcionarse albergue, como sucede en el
Refugio y Asilos de la noche, institución esta
última debida á la caridad de un hijo ilustre
del periodismo, D. Manuel María Santana,
propietario de La Correspondencia de España,
ya sólo para alimentarse á precios muy mó-
dicos, como sucede en las Tiendas Asilos,
institución nueva en Madrid, llamada á echar
raíces y á producir inmensos beneficios á la
clase proletaria.

Tampoco escasean los hospitales de fun-
dación particular. Además del del Buen Su-
ceso, dependiente del Real Patrimonio, exis-
ten los siguientes:

ElHomeopático de San José, para el tra-
tamiento de los enfermos por el sistema
homeopático, con consulta pública y gra-
tuita.

El de la Y. O. T. de San Francisco, para
enfermos de ambos sexos que pertenezcan á
la Orden.

El de Presbíteros naturales de Madrid,
fundado por D. Jerónimo de Quintana, donde
está enterrado el inmortal Calderón de la
\u25a0carca, para eclesiásticos exclusivamente.

El de San Luis de los Franceses, para los



enfermos de esta nacionalidad, contiguo á la
iglesia de dicha advocación.

El de la Latina, fundado por la célebre
doña Beatriz de Galindo , ilustre dama de
Isabel la Católica y célebre por su erudición-
y, en fin, el del Niño Jesús, para niños en-
fermos, fundado por la duquesa de Santoña
con el auxilio de la caridad y el producto de
una rifa que fué suprimida. Este Hospital,
grandioso por sus proporciones, no se ha
terminado del todo.

Independientemente de esto, la Junta de
Damas, de que es Presidenta S. M. la Reina,
tiene á su cargo los socorros domiciliarios y
la vigilancia y dirección de otros muchos
servicios benéficos, así generales como pro-
vinciales, llevando los consuelos de la cari-
dad hasta el seno mismo del hogar donde la
miseria se oculta. Además, la regia munifi-
cencia, que ya sostiene un hospital para los
dependientes del Real Patrimonio, estable-
cido en el Buen Suceso, se muestra pródiga
en beneficios, consignando la Intendencia de
Palacio anualmente una buena suma para
socorrer á los necesitados que directamente
acuden á demandar socorro á la caridad del
Monarca.



FERROCARRILES

4IIadrid es cabeza de la red de ferro-

V*^carriles de servicio general, y en esta
capital tienen su domicilio legal todas las

Empresas concesionarias de los mismos. Esto

quiere decir que de Madrid parten las líneas

generales que, enlazándose con otras, ponen
en comunicación por ferrocarril la capital
de España con las demás provincias que dis-

frutan de los beneficios ele este medio de co-
municación y ele transporte.

El servicio público de los ferrocarriles se
bace en Madrid por tres estaciones de pri-

mer orden, que son las de Madrid-Príncipe
Pío, Atocha y Delicias.

La del Norte, situada al pie de laMontaña
del Príncipe Pío, de donde toma su nombre,
en el Paseo ele San Vicente, es un soberbio y
grandioso edificio, muy semejante en sus
proporciones y trazado á la estación del fe-



rrocarril de Orleans, en París, construidohace muy pocos años y aún sin terminar por
la parte del andén de llegada.

De esta estación parten los trenes que re-
corren las líneas de Madrid á Irún, Villalvaá Segovia y Medina, Medina á Zamora ySalamanca, Miranda á Bilbao, Alsasua á Za-
ragoza y Hendaya á Burdeos y París.

La de Atocha, situada en el paseo de estenombre y cuyas dependencias se extienden
hasta cerca del arroyo de Vacia-Madrid, es
un edificio de madera, viejo y destartalado,
que se construyó con el carácter de provi-
sional, pero que, sin embargo, y después de
más de treinta y seis años, subsiste. En la
actualidad, la Compañía de Madrid á Zara-
goza y á Alicante, á la que pertenece la es-
tación, ha empezado ya la construcción de
una estación definitiva, que, á juzgar por
los planos, será suntuosa y digna de la capi-
tal de España, teniendo ya construidos, en
la carretera de Valencia, tres hermosos edi-
ficios para oficinas.

De la estación de Atocha parten las líneas
de Madrid á Zaragoza y á Alicante, á las que
se unen las de Navarra en Casetas, y en Za-
ragoza la red de ferrocarriles de Barcelona
a Zaragoza y sus afluentes, la de Aranjuez áCuenca las de Manzanares á Ciudad Real y
a Córdoba donde empalman las líneas anda-luzas, la de Chinchilla á Cartagena y la deAlmansa a Valencia que enlaza en Tarrago-na con los ferrocarriles catalanes



La estación de Las Delicias, situada en el

aS eo de su nombre, es un edificio de hierro,

sencillo, pero espacioso y elegante, construí-

do por la Empresa del ferrocarril de Ciudad

Bealá Badajoz para el servicio de la línea

directa de Madrid á Ciudad Real. Realizada
la fusión de la expresada Compañía con la

de Madrid á Zaragoza y á Alicante, quedó
ésta dueña de la estación de las Delicias, que

utiliza para el tráfico de la línea directa á

Ciudad Real, dejando- á la Compañía de Ma-
drid á Cáceres y á Portugal que haga lo pro-

pio para el de su red.
De esta estación parten los trenes que cir-

culan por las líneas de Madrid á Ciudad
Real y sus afluentes, de Algodor á Toledo y

Ciudad Real á Badajoz, que á su vez empal-
ma en la frontera con los ferrocarriles por-
tugueses, y los que van de Madrid á Cáceres

y empalman en Valencia de Alcántara con
los del vecino reino .

Además de estas estaciones hay otras más

modestas ó de tráfico reducido, como la del

ferrocarril económico de Madrid á Arganda,
situada en la ronda del Retiro, inmediata al

Hospital del Niño Jesús, la del Paseo Impe-
rial, para el servicio de mercancías y depen-
diente de la Compañía del Norte, en el paseo
de donde toma nombre.

El apartadero de Las Pulgas, para el de la

Fábrica del gas de Madrid, y, por último, la

de Atocha-Norte y Delicias-Empalme, para la

transmisión de las mercancías que circulan



por la línea Contorno con destino ó proceden
tes de las diferentes líneas que afluyen áMadrid.

Pueden también considerarse como esta-ciones para el servicio público de viajeros
los Despachos Centrales que las Compañías
tienen establecidos en Madrid, y se hallan
situados: el de la Compañía del Norte, en laPuerta del Sol; el de la del Mediodía,' en la
calle de Alcalá, y el de la de Cáceres, en la
calle de la Victoria. Estos despachos centra-
les expenden billetes de viajeros, facturan
equipajes y mercancías en gran velocidad y
tienen un servicio de ómnibus para condu-
cir los viajeros á la estación respectiva desde
el despacho ó desde el domicilio de los mis-
mos. También tienen un servicio ele factaje
y camionaje para el transporte de las mer-
cancías.

*L_Ls>



LOCOMOCIÓN URBANA

Ztvranvías.— En el espacio de muy pocos
VAaños, las vías públicas de Madrid se

ban visto cruzadas por varias líneas de tran-

vías que han contribuido por modo extraordi-
nario aldesarrollo de la población y á la ma-

yor comodidad del vecindario; pudiendo ase-

gurarse que sin la facilidad y economía que

producen estos medios de locomoción urba-

na, nilos hermosos barrios de Salamanca, Po-

zas y Arguelles hubiesen tenido el engrande-
cimiento que han adquirido, niChamberí y

otros barrios populosos, situados en los extre-

mos, hubieran podido tampoco contar con el

numeroso vecindario que hoy los puebla.
Este resultado no se debe sólo á la facili-

dad y comodidad que ofrecen los tranvías,

pues en punto á buen servicio éstos dejan

mucho que desear, resultando, con lamenta-

ble frecuencia, incómodo y de todo punto



molesto el transporte, ya por la duración delos viajes, ya (y esto es lo más común) porla escasez de los medios empleados que pro-
ducen excesiva aglomeración de viajeros enlos coches. Lo que más ha influido en dicboresultado es la economía, pues, con muy con-
tadas excepciones, los viajes en las diferen-tes líneas son tan económicos, que difícil-
mente podrán serlo más en otras capitales
donde se ha llegado á la perfección en estaoíase de servicios.

El primero de los tranvías establecidos fué
el Tranvía de Madrid, que arranca del ex-
tremo de la calle de Serrano y termina en la
Moncloa, frente á la Escuela de Agricultura,
recorriendo un trayecto de 11.458 metros, y
siguiendo la calle de Serrano, paseo de Re-
coletos, calle de Alcalá, Puerta del Sol. calle
Mayor, de Bailen, Ferraz, Ventura Rodrí-
guez, Princesa y San Bernardino.

La Compañía tiene dos estaciones: una.
la principal, en la calle de Serrano, y otra|
recientemente construida, en la calle de San
Bernardmo, con cocherones, cuadras, alma-
cenes y talleres. El servicio se hace con
cíen coches, en buen estado de conservación,
que durante el año de 1888, últimos da-
tos oficiales que poseemos, han transporta-do 10.596.700 viajeros.

El personal empleado por esta Empresapara la explotación y conservación, se com-pone de un director, dos empleados de ofi-
cina, un cajero, un jefe de vía y obras, tres



ídem de caballerizas, 40 mozos, 20 operarios
igpeones. El personal llamado del Movi-

miento se compone ele cuatro inspectores,
cinco vigilantes, 120 cocheros ó conducto-

res y 125 cobradores. En total, 337 em-

pleados.
La tracción se hace con 390, entre caba-

llos y muías, cuyo gasto se calcula en 887
pesetas diarias próximamente, ó sea 320.287
pesetas al año.

Según los términos del contrato de con-
cesión, ésta se ha hecho por noventa años,
terminados los cuales las líneas, con todo el

material fijo y móvil, pasarán á ser propie-
dad del Ayuntamiento de Madrid.

Tranvía de Estaciones y Mercados.
—Las

líneas que explota la Sociedad propietaria de
este tranvía, parten del barrio del Pacífico, en
donde se hallan las oficinas, talleres, alma-
cenes y estación central, en el mismo límite
de la zona ele ensanche. y siguiendo las calles
de Atocha. Carretas, Puerta del Sol, Precia-
dos, Plaza de Santo Domingo y San Ber-
nardo, termina en la Glorieta de Quevedo.
Desde la plaza de Santo Domingo parte un
ramal que sirve á la estación del Norte, pa-
sando por las calles de Leganitos, plaza de
San Marcial y Paseo de San Vicente, hasta
La Bombilla, en el paseo de San Antonio de
la Florida; y en la calle de San Bernardo
otro que sirve el mercado de la plaza de los
Mostenses. En el ángulo de la calle de Ato-
cha con la de Carretas, bifurca, en fin, otro



ramal que sirve el mercado de la plaza de la
Cebada, y que se prolonga hasta frente al
templo de San Francisco el Grande, reco-
rriendo un trayecto total de 9.175 metros.

Para el servicio de los viajeros cuenta esta
Empresa con 86 coches de todas clases, cuyo
estado no es del todo satisfactorio, pero que
fácilmente, y con poco gasto, podrían po-
nerse en perfectas condiciones. De estos co-
ches prestan diariamente servicio unos 60
que han conducido 11.905,309 viajeros du-
rante el año último.

El personal empleado para el servicio de
la explotación se compone de un director,
seis empleados de oficina, un jefe de vía y
obras, 14 operarios para la conservación de
la vía, 30 operarios de talleres y 40 mozos
elevarías clases. El personal del movimiento
cuenta con cuatro inspectores, seis vigilan-
tes, 96 cobradores y 90 conductores, hacien-
do un total de 288 empleados.

Esta Empresa tiene contratado el servicio-
de tracción, en el que se emplean 350 anima-
les , entre muías y caballos , que hacen un
gasto muy semejante al que hemos fijado
para el tranvía de Madrid. Elcontratista del
ganado para la tracción recibe, en pago de
su servicio, el 43 por 100 de la recaudación,
debiendo tenerse en cuenta, para apreciar
estos datos, que la tracción se hace muy di-
fícilmente por las líneas que explota esta
Empresa , por las muchas y muy fuertes
pendientes del trayecto, que hacen subir á



un 25 por 100 la pérdida que el ganado

sufreH•gegun ios términos del contrato de conce-

fión ésta termina á los cincuenta años, des-
pués de los cuales el tranvía pasa á ser pro-
piedad del Ayuntamiento de Madrid.

Tranvía del Norte, ó de Chamberí, desig-

nándose así porque empieza y'termina en el
mencionado barrio, arrancando de la Esta-
ción Central, situada en el paseo de Santa
Engracia, si bien el punto de partida de los
trayectos es la plaza de Chamberí, donde
bifurcan las dos líneas principales: la que
recorre el paseo de la Habana y calle de
Fuencarral hasta la Puerta del Sol, y laque
por elmencionado paseo de Santa Engracia,
plaza de Santa Bárbara y calle de Hortaleza
va á unirse con la otra en la calle de la Mon-
tera, para dirigirse juntas á la Puerta del
Sol. De la Glorieta de Queveclo parte un ra-
mal que por la calle de Bravo Murillo va
bástalos Cuatro Caminos, y otro semejante
al mismo punto desde la plaza de Chamberí
y á lo largo del paseo de Santa Engracia,
que hacen un trayecto total de 7.600 metros.

Elmaterial de transporte de este tranvía
se compone de 70 coches de todas clases, en
muy buen estado, de los cuales se engan-
cban diariamente unos 50 , que no bastando
á las atenciones de un servicio creciente, ha
sido preciso aumentar, habiéndose concedido
recientemente por la Autoridad municipal
que cada expedición que sale de la Puerta



del Sol se componga de tres coches, dos por
el trayecto de la calle de Fuencarral y uno
por el de la de Hortaleza.

El número de viajeros circulados durante
el año último, fué de 6.813,711; pero bien
puede asegurarse que esta cifra será mayor
el año actual. Las estaciones son dos una
en el paseo de Santa Engracia, donde están
las oficinas y talleres , y otra en los Cuatro
Caminos, con cuadras y cocheras , todo per-
fectamente montado y dirigido.

El personal de la Empresa se compone de
un director, cuatro empleados de oficina, un
jefe de vía y obras, 10 operarios para la
conservación de la vía, 25 en los talleres
y 35 mozos y encuarteros. El personal del
movimiento consiste en cuatro inspectores,
tres vigilantes, 60 cobradores y 60 con-
ductores, que hacen un total de 203 emplea-
dos, de los cuales los del movimiento se ha-
llan perfectamente uniformados.

La tracción se hace con 250 caballerías
(muías y caballos), cuyo gasto diario es
de 2,25 pesetas por cabeza, calculándose el
desperfecto del ganado, por el exceso de tra-
bajo en las pendientes, en un 20 por 100 al
año.

La concesión de esta Empresa se ha hecho
también por cincuenta años, al expirar los
cuales vendrá á ser propiedad del Ayunta-
miento.

Tranvía del Este ó de la Venta del EspírituSanto, por ser este elpunto de donde arran-



siguiendo todo el trayecto de la calle de

Alcalá hasta la fuente de Cibeles, de donde

rte un ramal que va por las calles del paseo
del Prado y de Trajineros, puerta de Atocha

rondas de Valencia y Toledo hasta el por-

tillo de Embajadores. Desde la fuente de

Cibeles circulan los coches por las vías de la
Compañía del Tranvía de Madrid hasta la

Puerta del Sol, en virtud de contrato con

dicha Empresa y abonando á ésta un precio
estipulado en concepto de peaje.

Los coches del Tranvía del Este recorren

un trayecto de 6.619 metros; el material de
transporte se compone de 50 coches ,ele los

que se ponen en circulación diariamente
unos 30, que prestan muy buen servicio, es-

pecialmente los días festivos, en que acude

gran concurrencia de viajeros á la Plaza de
Toros y Ventas del Espíritu Santo, donde
están establecidas la estación central, las
oficinas, los talleres y almacenes.

Elnúmero de viajeros que circularon el

año último fué ele 1.714,694.
Elpersonal empleado en la explotación se

compone de un director, dos empleados de

oficina un jefe de vía y obras, ocho obre-

ros de la vía, 18 ídem de talleres, 25 mozos,

encuarteros y vigilantes. El del movimien-
to consiste en dos vigilantes, 30 cobrado-
res, 36 cocheros y conductores, ó sea un

total de 117 empleadosH
\u25a0El ganado para la tracción se compone

de 20 caballerías (caballos y muías), calcu-



lándose en 2,25 pesetas diarias el gasto por
cabeza y en un 20 por 100 al año la pérdida
ganado.

La concesión está hecha por cincuentaaños, y pasada esta época, el Ayuntamiento
adquirirá la propiedad de este Tranvía con
todo el material de tracción y explotación.

Tranvía de Leganés. —
Este Tranvía, que

pertenece á la Sociedad General de Tran-
vías, parte de la plaza Mayor, recorre en
toda su extensión la calle" de' Toledo, y,
siguiendo por el paseo llamado de los Ocho
Hilos, cruza el puente de Toledo y toma la
carretera de Madrid á Leganés y Fuenla-
brada, siguiendo los pueblos de Carabanchel
de Abajo yde Arriba, y Leganés, donde ter-
mina. La extensión de esta línea es, pues,
de 12.600 metros, de los que sólo recorre
unos tres kilómetros dentro del término mu-
nicipal de Madrid.

Los servicios de vía y tracción dejan mu-
cho que desear en este Tranvía, pues aún noha cambiado el sistema de rails antiguo que
posee, y respecto á los 30 coches de que dis-
pone, los hay nuevos, en buen estado y otros
bastante deteriorados. J

La estación y dependencias se hallan esta-blecidas en el camino de Carabanchel, sitiollamado de los Mataderos, y el personal secompone de un director, dos empleados deoficinas, un jefe de vía y obras, 14 obrerosde vía 16 de talleres y 20 mozos, encuarte-mos, etc. El personal del movimiento es de
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i.„inspectores y vigilantes, 20 cobradores

fconductores; en total, 96 empleados
y

T tracción se hace con 150 caballerías,

¿¿alándose la pérdida de ganado en un 25

100 al año; cifra que se explica por la

Svor distancia que las caballerías recorren

y las pendientes del trayecto

La circulación de viajeros fue de 533.0o9

el año último, y aún sería mayor si la Em-
presa que está autorizada para emplear

el motor de vapor, hubiera hecho lo necesa-

rio para utilizarlo en buenas condiciones

La concesión de este Tranvía se ha hecho

por cincuenta años. Terminado este perioao

pasará á ser propiedad del Municipio todo el

trayecto comprendido en el radio municipal,

V del Estado lo restante.
Ómnibus.

— Independientemente de os

Ómnibus que hacen servicio regular a las

estaciones de ferrocarriles y á algunos pue-

blos inmediatos, existe en Madrid la Empre-

sa de Ómnibus Oliva, con servicio regular

entre varios puntos de la población, que se

hace en carruajes sistema Eippert.
En la actualidad, los puntos que recorren

los coches de esta Empresa, son: Desae la

Puerta del Sol al Noviciado; desde la luen-

tecilla, calle de Toledo, á la Puerta del bol,

y,por último, desde este punto céntrico a la

calle de ZurbanoM
ffcste servicio se hace con Ib cainn-jc,

1130 muías, y un personal de todas clases,

flue se eleva á la cifra de 35 empleados. La
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circulación de viajeros alcanza un térrm.medio de 7.400 viajeros por día 1
°

unos 7.000.000 al al. La" rapidez deTviajes r\_ extraordinaria baratura del tra_?porte explica estos resultados, verdadera!mente increíbles. a"

O-cAm efe pimío.— Entre los diversos me-dios de locomoción con que cuenta Madridel mas antiguo es, sin duda, el que se conocecon el nombre defoches de punto. IndudJblemente esta industria ha decaído muchopor la terrible competencia que le hacen lostranvías y ómnibus, y porque en Madrid nose han organizado Empresas poderosas paraexplotarla con las ventajas económicas queproduce la asociación de capitales, como su-cede en París y en otras poblaciones de im-portancia.

W
J Z ü'-í PrinciPios del año actualhabía en Madrid 741 coches de plaza cerra-dos y abiertos carecióndose de datos preci-sos para calcular el número de viajeros con-ducidos por los mismos. Sólo en Lmes, elde Diciembre del año anterior, habían con-S_,^*w^°-^

Desgraciadamente, va sea r,™ .
_T.nT.fc_.o_,

'
a.

y Por las causasapuntadas o por otras cualesquiera, lo cier-to es que el servicio público de carruaje espor muchos conceptos deficiente yT0 setaha á la altura de otras capitales ni enpersonal nien material.
aies ni en
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INDUSTRIA Y COMERCIO

4™^ xiste muy extendida la creencia de que

WMadrid es una población exclusiva-
mente consumidora, algo así como un pueblo
ele parásitos, c¡ue vive adherido al presu-
puesto nacional, á expensas del cual come y
engorda.

Semejante vulgaridad no merece los ho-
nores de la refutación, porque basta tener
presente que Madrid es el primer pueblo con-
tribuyente de España en concepto de indus-
trial y comercial, para comprender la exa-
geración con que se adapta al todo lo que
sólo tiene aplicación á una parte; porque si
es cierto que en Madrid hay una gran pobla-
ción oficial, .en cambio ésta presta vida y

alimento al trabajo de la restante, que, lejos
de holgar y de consumir, producé y crea con
su laboriosidad y su inteligencia.

No es ciertamente Madrid una población


